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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Ya estaba anocheciendo, pero aún era temprano; caminaba a paso lento, molido de su sesión de entrenamiento en el gimnasio. Aunque le dolía todo el cuerpo, era una actividad que le reconfortaba, y la molestia corporal no le iba a impedir seguir haciéndolo.

			Cogió el tren más cercano para ir a casa, sentándose enfrente de la puerta. Tiró la bolsa de deporte entre sus piernas y relajó el cuello, recostándose contra la ventana que tenía detrás de su nuca.

			Durante el tiempo que duraba su trayecto se dedicaba a observar al resto de los viajeros: algunos, cansados de un día largo, dormían apoyados en las ventanillas; otros, leían el periódico, concentrados quizá en sus pensamientos, y había quienes contemplaban con aire ausente el exterior del vagón.

			Una voz masculina y artificial anunció su parada, por lo que se preparó para bajar. El andén estaba repleto de gente que se movía ágilmente, con los teléfonos en la oreja, los maletines en la mano o el rostro inexpresivo. Él también era de esos: salió de los primeros y esquivó a varios despistados, dirigiéndose a la salida.

			Nada más pisar el último escalón de la estación notó que su camiseta se mojaba lentamente; era lo malo del otoño, que el tiempo podía variar y hacer que un día que amanecía apacible se volviera lluvioso en escasos minutos. Maldiciendo el mal tiempo y el no llevar un paraguas, echó a correr para llegar cuanto antes a su casa.

			Su barrio no era muy transitado. A esa hora las carreteras estaban plagadas de coches parados, pitando, con conductores enfadados y deseosos de llegar a su hogar y descansar; pero eso era lejos de donde vivía, y no tardó en abandonar el tumulto para adentrarse en pequeñas calles de viviendas unifamiliares.

			Por culpa de las prisas no se percató de que lo estaban siguiendo. Un grupo de jóvenes, conocidos en su barrio por tener normalmente propósitos desagradables para sus vecinos, se acercaban a él y comenzaron a llamarlo con gritos. Él ya se lo olía y sabía que lo mejor era continuar su camino e ignorarlos.

			Esta vez no tuvo la suerte de librarse de ellos. Uno consiguió cogerlo y detenerlo agarrándole del brazo. Logró zafarse de él al primer tirón, pero los demás ya los habían alcanzado.

			—Vaya, mira lo que tenemos aquí —comentó con sorna el líder, un muchacho de una edad cercana a la suya y bastante conflictivo—. Ya sabes cómo va esto. Danos lo que lleves encima y date el piro, que no tenemos todo el día.

			Sus acompañantes se rieron burlonamente de las palabras de su jefe. Él no era un chico violento, pero tampoco se dejaba acobardar con facilidad. Decidió no responder ni entregar nada de lo que le habían pedido. Trató de disimular su nerviosismo para que no vieran ningún atisbo de debilidad en él.

			Sus adversarios, que enseguida adivinaron sus intenciones, no tenían propósito de marcharse, y menos de dejarle en paz. Apretó los puños con fuerza, preparado para defenderse ante cualquier contratiempo, pero ellos actuaron mucho más rápido… y por la espalda.

			Sin ninguna señal por parte del líder, sintió que pasaban algo frío y grande por debajo de su cuello: el muchacho que le había agarrado del brazo se había quedado detrás de él desde el principio, y había sacado una porra de su chaqueta. Acto seguido y sin tiempo de reaccionar, le tiró para atrás, cayendo al suelo y dándose un golpe en la cabeza.

			Escuchó cómo el grupo comentaba algo; él apenas les entendía, estaba mareado y confundido. La fuerza del tirón le había dejado sin respiración e incluso ahora que ya no tenía la porra en el cuello le costaba coger aire. Intentó levantarse, aunque no fue una decisión muy acertada: otro de los chicos le propinó un puñetazo en la cara, por lo que volvió a quedar tumbado y rozando la inconsciencia. Notaba que estaba sangrando.

			Sus agresores se dieron cuenta de que habían rebasado los límites de un simple atraco y murmuraban entre ellos, nerviosos. Con todo, aprovecharon su estado para rebuscar en sus bolsillos y en la bolsa de deporte, cogieron el móvil y el dinero de su cartera y se alejaron de allí corriendo, dejándole tirado y solo en la calle.

			A él ya no le importaba que le hubiesen robado: el dolor en su cabeza iba en aumento y su espalda había sufrido contusiones al caer. Totalmente calado por la lluvia, se arrastró como pudo hasta la acera y desde ahí al timbre más cercano, al que llamó con fuerza.

			Trató inútilmente de levantarse agarrándose del tirador de la puerta, por lo que al final se quedó allí apoyado, exhausto, esperando que alguien abriese… pero nadie lo hizo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Cuando despertó ya no estaba tirado en la calle. Ni siquiera era de noche. Lo supo por la habitación, por la luz, por el calor… y por la compañía.

			—Álex. —Escuchó decir cerca de él—. Álex, ¿me oyes?

			La mujer le cogía la mano con fuerza. Él sonrió, intentando disimular el dolor para tranquilizar a su madre, pero ella siguió igual de preocupada que antes. El silencio de la habitación se rompía con el pitido del monitor de constantes vitales.

			—Hijo mío, ¿qué tal estás? ¿Qué te pasó? —Las palabras se amontonaban en la boca de su madre, rápidas e incomprensibles—. Creía que te habías retrasado y me llaman diciendo que estás en el hospital…

			—No ha sido nada, mamá. —Quiso incorporarse, pero decidió quedarse tumbado en cuanto le asaltó el dolor de las magulladuras—. Me atracaron y me negué a darles nada y…

			—Alejandro. —La voz de su madre se tornó seria y con un matiz de reprimenda muy severo—. Con esa gente no se juega, y lo sabes. Prefiero perder un móvil antes que un hijo. No tengo ya bastantes preocupaciones desde que vas a la universidad… y ahora, esto.

			—Ya —zanjó; no estaba de humor para escuchar sermones—. Me duele la cabeza, la espalda y todo el cuerpo.

			Iba a pasarse la mano por la cabeza para alborotarse el pelo —aquel gesto le ayudaba a calmarse—, pero en lugar de con el cabello, sus dedos se toparon con algo duro y extraño.

			Miró a su madre y le transmitió esa extrañeza: ella sabía qué pasaba. La mujer colocó la mano en sus brazos y le observó con lástima, como si fuese un enfermo terminal.

			—Te abriste la cabeza. —Agachó el rostro, acariciando el brazo de su hijo—. Por suerte, fue una brecha pequeña y pudieron cosértela sin ningún problema… Tuvieron que raparte y colocarte esa redecilla…

			—Pásame un espejo —pidió en voz baja, extendiendo el brazo.

			Su madre le observó un segundo, dubitativa, pero finalmente se levantó a por el espejo de la cómoda. Esperó cerca de él un par de minutos, mientras encajaba el aspecto desfigurado de su rostro. Álex tenía la mirada perdida en el espejo: donde antes lucía su pelo azabache, ahora se interponía una red blanca y una herida de color rojizo y con puntos, rodeada de raíces de su ya cortado cabello. Aunque el dolor ya le había avisado de ello, vio también una gruesa línea amoratada y con pequeñas cicatrices: la noche anterior no lo había notado, pero le habían golpeado con un puño americano. Su ceja rota así se lo mostraba.

			No sabía si sentía dolor, rabia, indignación, o un conglomerado de todas esas cosas juntas.

			—No han conseguido atraparles todavía, pero los conocen en el barrio. —Su madre volvió a sentarse a su lado, un poco angustiada por su hijo.

			Álex negó con la cabeza, entristecido; ahora mismo le daba igual que conocieran a los causantes, o si les cogían o no. El daño estaba hecho.

			—No importa —terminó diciendo tras varios segundos callado. Seguía cruzando la mirada con los ojos verdes del Álex fatigado que le observaba desde el espejo—. Ya no se puede hacer nada.

			Alguien llamó a la puerta en ese momento, aunque no se molestó en ver quién era: cada vez tenía más claro que lo que recorría todo su cuerpo era indignación. Su madre permitió entrar, y la puerta se abrió. Esta vez sí levantó la cabeza.

			Una chica alta le miraba con una sonrisa triste mientras cerraba la puerta. Debía de tener más o menos su misma edad. Llevaba los pantalones empapados y se tapaba por encima de los hombros con una manta del hospital en el que le habían ingresado. Él no la conocía, pero por lo visto su madre sí.

			—Hola, Clara. —Su madre se levantó y le cedió su sitio con un gesto—. Siéntate, debes de estar rendida.

			—Muchas gracias, pero ya me marcho. —La muchacha le miró a él, ahora con una sonrisa más feliz—. Tan solo quería ver qué tal estaba.

			Su madre se dio cuenta de que Álex no comprendía nada de lo que ocurría. Miró a ambos varias veces, aunque ellos seguían en silencio, sin apartar la vista el uno del otro. Álex escrutaba los ojos negros de la chica mientras ella hacía lo mismo con los suyos: parecía como si ambos quisieran decirse algo, pero ninguno sabía el qué. La voz de su madre le sacó de sus ensoñaciones:

			—Alejandro, esta es Clara. Fue ella quien llamó a urgencias cuando te encontró herido en la calle…

			Ella bajó la cabeza, avergonzada. Álex no entendió su reacción: el que había sido encontrado en un estado embarazoso había sido él.

			—No fue nada. Simplemente pasé por allí. —Levantó la cabeza—. Me alegro de que estés mejor.

			—Gracias. —Álex continuaba observándola con curiosidad—. De verdad, muchas gracias.

			Un breve silencio atravesó la habitación; no duró ni siquiera un par de segundos, pero le hicieron sentir incómodo.

			—Es hora de que me marche. Mi madre debe de estar preocupada; no la he llamado todavía. —Se despidió con la mano, abriendo la puerta—. Espero que te recuperes. Ha sido un placer conocerte.

			No supo por qué, pero no le salió decir nada en aquel momento: se quedó como un imbécil mirando cómo cerraba la puerta, y cómo su silueta desaparecía por detrás de la persiana de la habitación.

			—Clara te acompañó en la ambulancia y se quedó contigo hasta que llegué. Incluso se molestó en coger tu DNI y buscar en la guía la dirección de casa, para llamarnos por teléfono…

			—¿Llamó a casa? —Inconscientemente se incorporó, haciéndose daño en la espalda. Apretó los dientes para no quejarse—. Entonces ¿tienes su número?

			—Claro, se lo pedí para irla informando. —Su madre parecía confundida por aquel repentino interés. Sacó un papel de su bolsillo y se lo entregó—. Es este.

			Lo cogió con cuidado, como si fuera una pieza de seda que se pudiera romper con cualquier movimiento brusco. No entendía qué le ocurría, ni por qué había reaccionado así… Lo único que sabía es que debía volver a saber de ella.

			—Papá pasará a verte más tarde. Su vuelo desde Madrid debe de estar a punto de aterrizar.

			—No tendrías que haberle dicho nada —intentó regresar a la realidad, sintiendo de nuevo el dolor tras los segundos de tregua que le había ofrecido la emoción—. Se habrá preocupado.

			Su madre sonrió con tristeza y acarició la frente de su hijo. En su rostro se podían ver los signos de una noche sin dormir y el estrés que le había causado el incidente. Sabía que él no era el culpable de todo aquello, pero de alguna forma se sentía responsable.

			—¿Cuándo me darán el alta? —preguntó, sin apartar los ojos del papel con su número de teléfono. Decidió que estaba mejor en su mundo sin preocupaciones.

			—Los médicos han dicho que cuando el golpe en la cabeza no resulte un peligro —suspiró—. Poco tiempo.

			«Poco tiempo», repitió él en su mente. Sin embargo, para su madre y para él, esas dos palabras significaban cosas distintas.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Habían pasado dos semanas desde que abandonara el hospital. Los primeros días había tenido miedo a salir a la calle él solo y de volver cuando había anochecido, pero para la segunda semana ya se había olvidado de eso y era capaz de ir a cualquier sitio sin temer a nada.

			Apoyó la cabeza en la pared de atrás. De nuevo estaba en el tren, aunque esta vez no se parecía a la del día de su atraco: era de día, y no se dirigía a su casa desde el gimnasio, sino que se bajaría en la parada anterior —no solía frecuentar barrios que no eran el suyo, pero esta era una excepción muy importante—. Tampoco iba fijándose en nadie de su vagón. Su mirada estaba puesta en el papel que le había dado su madre; en él, afortunadamente, además del teléfono, también ponía la dirección de su domicilio.

			No sabía si estaba haciendo bien, si aquello era lo correcto, pero sus pasos le llevaron de forma automática a la puerta de la casa y, sin apenas dudar, llamó.

			No tuvo tiempo para arrepentirse o marcharse de allí, ya que le abrieron la puerta casi de inmediato. Estaba nerviosísimo. Por suerte, fue Clara quien apareció al otro lado, dedicándole una sonrisa cuando le reconoció.

			—Hola —dijo intentando disimular su sorpresa—. Veo que estás mejor.

			—Hola, Clara. —Le temblaba la voz. Durante un segundo se preguntó qué estaba haciendo allí—. Solo he venido a darte las gracias por lo que hiciste. —Sonrió, mirándola—. Siento presentarme así, sin decir nada y sin avisar. Quizá estabas haciendo algo importante y yo…

			—No. —Se apresuró a cortarle ella. Al darse cuenta de lo brusca que había parecido, agachó la cabeza,y, controlando su tono de voz, añadió—: No, la verdad es que no estaba haciendo nada importante.

			—Entonces… ¿te apetece dar un paseo? —Álex sonrió—. Me gustaría invitarte a tomar algo para agradecerte tu ayuda.

			Sabía que diría que sí. Ambos lo sabían. Álex esperó a que cogiera su cartera y miró hacia arriba con alegría; parecía que el tiempo le acompañaba con un cielo despejado y un sol radiante.

			Fue un día entretenido para él; entraron en una cafetería cercana y poco concurrida, alargando el café para no acabar la conversación. El olor del establecimiento hacía que tuvieran ganas de seguir allí dentro, calentitos y cómodos.

			Descubrió que los dos tenían diecinueve años y estudiaban en el mismo campus de la universidad. Ella era de Madrid, y vivía de alquiler en un piso en Gerona. Álex la escuchaba atento e interesado, compartiendo también parte de su vida con ella.

			Sin darse cuenta, al primer café le siguió un segundo, y más tarde llegó el tercero. Se quedaron hasta que el alumbrado de las farolas sustituyó a la luz del sol. La calle empezaba a estar transitada por la gente que salía de trabajar y regresaba a sus hogares.

			—Es hora de que me vaya —dijo él, mirando su reloj—. Con lo del atraco, mi madre se preocupa fácilmente.

			Sonrieron, cruzándose sus miradas durante un instante para luego agacharlas.

			—Espero volver a saber de ti, Álex —comentó Clara—. Seguramente nos veamos en el campus.

			—Seguramente —repitió con convicción—. Te acompaño a casa, me pilla de camino.

			Evidentemente había otros trayectos mucho más cortos para llegar a su parada de tren, pero quería disfrutar un rato más de su compañía: Clara era para él una chica anónima, sin presencia en su vida, pero que había entrado en ella como un vendaval.

			—Te veo alegre. Me diste la impresión de ser un chico más serio cuando te conocí.

			Andaban por una calle adoquinada, uno al lado del otro, con las manos en los bolsillos. Se respiraba tranquilidad por aquella parte de Gerona.

			—Ya. Cuando me conociste estaba pensando en otras cosas. —Sonrió, como queriendo quitarle hierro al asunto.

			—¿En qué cosas? —preguntó. Realmente le interesaba aquello—. ¿En el atraco?

			Álex negó con la cabeza.

			—En esos chicos —contestó—. El atraco me daba igual, pero no entiendo por qué tuvieron que pegarme… Es rabia.

			Clara no dijo nada; sabía que Álex iba a continuar hablando.

			—Ellos no necesitaban mi dinero. Ni mi móvil. Ni nada. Entonces ¿por qué lo hacen?

			—Les parecerá divertido, supongo —concluyó Clara con ironía—. Hay personas que son así. En todas partes, no solo en Gerona.

			—Ese es el problema. —Suspiró resignado—. Ese es el problema…

			Llegaron a la casa de Clara justo cuando Álex decía esa última frase. Era una de las pocas veces en las que se había sentido a gusto contándole a alguien sus pensamientos.

			—Un placer volver a verte, Álex. —Clara sonrió de forma amigable—. Te llamaré un día de estos para tomar algo. —Se retiró el pelo de la cara—. Si tienes tiempo y quieres, claro.

			—Claro que quiero. —Sujetó la puerta mientras ella entraba—. Esperaré tu llamada.

			Ambos se dedicaron una mirada cómplice, y sonrieron.

			—Adiós, Álex.

			—Adiós.

			La chica cerró la puerta tras ella. Aunque lo lógico en ese momento era marcharse, Álex se quedó aún un rato en la puerta, con la mirada perdida en la fachada de la casa de Clara. El claxon lejano de un coche le devolvió a la realidad, y miró la hora: era muy tarde, su madre comenzaría a preocuparse.

			Se dirigió lo más rápido que pudo a la estación y solo se relajó cuando se subió al tren. El trayecto era muy corto, solo una parada, pero se sentó igualmente, ya que notaba malestar en la espalda: las contusiones del atraco aún no habían desaparecido del todo.

			Con disimulo, empezó a observar a la gente del vagón: su costumbre por hacerlo se había acentuado tras el percance. Más de lo mismo, lo habitual: hombres y mujeres que volvían cansados del trabajo, y algún que otro niño. Sin embargo, dentro de esa aparente normalidad, algo le llamó la atención.

			Había cruzado la mirada con un hombre situado en la parte trasera del vagón: su pelo alborotado y grisáceo, al igual que su barba, daban a entender que era entrado en años. Vestía unas ropas bastante holgadas y raídas, y pese a estar sentado, no se había quitado de la espalda lo que parecía ser una pesada mochila.

			El hombre iba leyendo el periódico, pero no esquivó la mirada cuando se dio cuenta de que Álex le estaba observando: sus pobladas cejas cubrían unos ojos de color gris claro, los más claros que recordaba haber visto nunca.

			Aquel combate de miradas lo ganó el anciano, que siguió escrutándolo incluso después de que Álex agachara la cabeza. Por eso agradeció que tuviera que bajarse ya y, sobre todo, que el desconocido no lo hiciera con él.

			Salió al andén, dejando paso a una manada de personas que querían subir al tren antes de que cerraran las puertas. Caminó hacia la salida sin mirar atrás, tratando de olvidar al hombre que, ahora desde la ventanilla, no le quitaba los ojos de encima.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			Álex cogió el tren con destino a su universidad, como todos los días. Por delante le esperaba una hora de viaje monótona y cansada. A las siete de la mañana apenas era persona; además, se encontraba mal y el dolor de su espalda no cesaba. Con los cascos puestos, se dejó arrullar por la música y consiguió evadirse de las voces de la gente.

			Suerte que encontró un asiento libre al lado de la ventanilla. Dejó la mochila en el suelo y estiró las piernas, observando el paisaje pasar mientras el tren se movía por el exterior.

			La voz grabada anunció la siguiente parada con apenas tonalidad. Como de costumbre, una oleada de gente se subió al tren, abalanzándose sobre los pocos asientos que faltaban por ocupar. Sin siquiera mirar a la persona que se había colocado a su lado, retiró la mochila para que pudiera sentarse enfrente de él.

			—¿Álex? —Consiguió escuchar por encima de la música de su reproductor.

			Se quitó los cascos y levantó la vista, llevándose una grata sorpresa al ver de quién era esa voz.

			—¡Clara! —Enrolló los cables de los cascos, metiéndolos en el bolsillo de la chaqueta—. No sabía que cogieras este tren. Nunca te había visto.

			—Nunca te habrás fijado —corrigió ella con tono burlón—. O sea que tú también entras temprano a clase. Genial, así me entretengo charlando con alguien durante el viaje. —Miró de reojo a su alrededor y se acercó a Álex—. Hay gente muy extraña a estas horas —susurró.

			Álex no pudo evitar reírse. Tenía razón.

			Hablaron durante aquel rato hasta que llegaron a su parada. No tuvo valor para decírselo, pero Clara le había alegrado un día que se presentaba desastroso.

			Mientras charlaban, descubrió al mismo anciano harapiento, esta vez sentado delante de la puerta: igual que el día anterior, el hombre le dedicó una larga y profunda mirada. Clara se dio cuenta y observó a Álex con preocupación.

			—¿Conocías a ese hombre? —preguntó cuando ya habían bajado y el tren abandonaba el andén. Álex negó con la cabeza.

			—No, pero ayer también lo vi. —Recordó la imagen de sus ojos—. Incluso iba con el mismo periódico y con esa mochila a su espalda.

			—Seguro que es un vagabundo —opinó—. Con este tiempo y el frío que hace en la calle, prefieren meterse en la estación.

			A Álex aquello le pareció lo más razonable y lo más sano para su estado mental; entre otras cosas porque, de no ser así, empezaría a temer por su integridad física.

			—Bueno, yo me voy por aquí —comentó Clara, desviándose del camino que él llevaba—. Si no coincidimos a la salida, nos veremos mañana, así que… —Se despidió de él con la mano—. Hasta luego.

			Él también alzó la mano para despedirse mientras la veía alejarse. No le había preguntado cuál era su horario, pero él se quedaría a comer allí y luego iría directo al gimnasio, por lo que probablemente no volverían a encontrarse hasta mañana.

			El día se le hizo eterno. Tuvo que salir varias veces de clase para despejarse un poco, ya que se notaba destemplado. Su espalda tampoco le concedía ni un segundo de comodidad; de hecho, al salir del gimnasio su dolor se había acentuado muchísimo, y se maldijo por haber ido a hacer ejercicio en ese estado.

			Ya de regreso en el tren volvió a verle, sentado en su mismo vagón: si solo era casualidad, estaba coincidiendo con ese tipo demasiadas veces.

			Trató de ignorar su presencia observando las luces de la calle a través de la ventanilla, o entreteniéndose con cualquier tontería pero, una vez más, los ojos inquisitivos del anciano no se apartaron de él hasta que bajó en su estación.

			Al llegar a su casa tomó un antiinflamatorio y le pidió a su madre que le mirase la espalda.

			—Tienes dos bolitas al lado de la columna —comentó su madre, masajeándolas—. Seguramente sean contracturas… aunque están en un lugar muy extraño. Deberías ir al médico.

			—Tonterías. —Se puso de nuevo la camiseta y se estiró—. Me he dado mucho tute en el gimnasio últimamente. Nada más.

			A decir verdad no le gustaban los médicos y prefería prescindir de ellos hasta que no hubiese más remedio. Su madre le miraba por el espejo, preocupada. Álex quiso quitarle importancia argumentando que ni le dolía ni le molestaba.

			—Me voy a dormir ya —informó, pasándose los dedos por el poco pelo que le había crecido—. Me duele un poco la cabeza. Creo que tengo fiebre.

			Debía dejar de hablar a su madre sobre sus dolores, porque ese comentario la preocupó más todavía. Al final ella se conformó con darle un beso de buenas noches. Álex se metió en su habitación y se tumbó en la cama sin siquiera cambiarse de ropa: estaba demasiado mareado.

			 

			 

			Esperaba encontrarse mejor al día siguiente, cuando despertara, pero el dolor de cabeza se levantó con él y le acompañó hasta la noche, por lo que de nuevo agradeció que Clara le tuviera entretenido de camino a la universidad. Con ella conseguía olvidarse de los problemas físicos y pasar un buen rato.

			Por la tarde prefirió no ir al gimnasio y regresar pronto a casa. Al subir al tren buscó con la mirada a Clara… tampoco tuvo suerte esta vez. Desanimado y agotado físicamente se sentó, y miró a su alrededor buscando a alguien concreto; por suerte, ese día no estaba el hombre misterioso.

			Sin embargo, al llegar a su parada supo que había cantado victoria demasiado pronto. No solía fijarse en la gente que entraba en el vagón, pero volvió a toparse con esa barba y esos ojos grisáceos. Allí estaba, en primera fila, estático, esperando a que la gente se apeara del tren.

			Álex se lo encontró de frente, ya sin tiempo de reaccionar. Entre enfadado y asustado, intentó salir lo más rápido que pudo de allí. El hombre le había mirado fijamente al bajar y se había dado la vuelta para clavarle los ojos en la nuca mientras se alejaba, sin subir al tren. Temió que le siguiera, aunque no había nadie a su espalda cuando abandonó la estación.

			 

			 

			El tiempo pasaba y no había mejoría; al revés, su estado empeoraba. Los dolores de cabeza eran cada vez más fuertes y, pese al frío, notaba la piel siempre bañada en sudor. Clara empezaba a angustiarse.

			—Deberías ir al médico —le aconsejó—. No se te ve bien.

			—Será un catarro —comentó Álex, apoyado en la ventanilla—. Lo que me preocupa es la espalda. Creo que no es un simple golpe o una contractura.

			Se pasó la mano con cuidado, palpando lo que ya eran bultos bastante visibles; informaba a la gente sobre ellos, pero nunca decía que eran tan voluminosos. Ya estaba él bastante asustado como para, encima, alarmar a los demás.

			A Clara no le gustó la respuesta, aunque no comentó nada. Álex se percató de ello y se sentó a su lado.

			—Estoy bien, de verdad. —Quería tranquilizarla; ella seguía con la vista clavada en el suelo—. No te preocupes por mí.

			—Me gustaría que fueras al médico —respondió Clara, ignorando su último comentario—. A mirarte lo que sea, pero ve.

			Al levantar la cabeza para mirar a Álex, sus ojos se cruzaron. Ninguno de los dos habló, tan solo mantuvieron su mirada posada en el otro, intentando indagar en el interior de su compañero.

			Álex notó que iba acercándose a su cara involuntariamente. Necesitaba verla más de cerca, seguir embaucado en aquellos ojos que le hechizaban con el misterio del primer día…

			Fue la mano de Clara la que rompió el contacto visual, interponiéndose entre ellos. Álex se alejó, confundido.

			—Álex… —Su voz era apenas un susurro y, sin embargo, dejaba muy claro lo que quería decir.

			—Lo siento. —Bajó la mirada, avergonzado—. No sé qué me ha pasado.

			—Ni yo tampoco. —El tren empezaba a frenar para entrar en su estación—. Pero…

			—Da igual —terminó diciendo Álex, dando por finalizada la conversación—. Nos vemos el lunes.

			Álex sonrió con desgana: había sido un momento extraño y, sobre todo, una acción inconsciente, aunque al volver a poner los pies en la tierra se había encontrado una situación incómoda por parte de ella, lejos de lo que él esperaba; además, el dolor de espalda y la fiebre no ayudaban a encajar su rechazo.

			—Adiós, Álex. —Con una débil sonrisa se alejó de él y se bajó del vagón.

			La siguió con la mirada hasta que el tren entró en un túnel. Libre ya de espectadores indiscretos, maldijo en voz baja, enojado. La causa de su enfado no era Clara, sino él mismo. ¿Por qué se había dejado llevar así? ¡Casi la besa! A ella, que la consideraba una amiga ante todo… aunque él quisiera algo más.

			Aquellos pensamientos le atormentaron hasta su casa. ¿Qué habría pasado si no se hubiera apartado, o si Clara hubiera sido más dura con él? Prefería no pensar en ello.

			Al llegar a casa trató de disimular que estaba bien con su sonrisa más maquillada, aunque el mal cuerpo que tenía se lo impidió. Su madre se acercó a él, preocupada.

			—¡Hijo, estás ardiendo! —comentó tras ponerle la mano en la frente.

			—Lo sé. —Su cuerpo estaba delante de su madre; su mente, en cambio, se encontraba muy lejos de allí. Suspiró, resignado—. Me voy a la cama.

			Su madre no le dijo nada, tan solo observó cómo su hijo se marchaba por el pasillo. Tras cerrar la puerta de su habitación, se cambió y se puso unos pantalones y una camiseta cómodos. Ni su cuerpo ni su cerebro le pedían salir de su dormitorio ese fin de semana.

			Bajó las persianas, apagó la luz y se relajó, dispuesto a dormirse a pesar de que aún era de día, con la habitación sumida en la más absoluta oscuridad. Sin embargo, cogió el móvil con desgana —la luz de la pantalla le cegó momentáneamente— y en menos de cinco segundos ya tenía marcado el número de Clara en la agenda, dispuesto a pulsar el botón para llamar… Pero se paró a pensar.

			¿Qué le iba a decir? No había nada que explicar de lo de esa mañana; ni siquiera entendía por qué le daba tanta importancia. Lentamente volvió a dejar el móvil encima de la mesilla; la pantalla estuvo encendida aún unos segundos, y luego se apagó. La fiebre le consumía mucha energía y, a pesar de no haber hecho gran cosa durante el día, se sentía completamente exhausto.

			Decidido ya a dormirse, se acomodó de costado para no sentir los bultos en la espalda. Echó un último vistazo al móvil, seguro de la decisión que había tomado: tenía claro que lo que había ocurrido con Clara no había sido más que un malentendido, y que no dejaría que estropease su relación. Sin embargo, la escena no dejó de deambular por su mente, siendo su última imagen antes de que le venciera el sueño.

			 

			 

			No supo cuánto tiempo había pasado cuando abrió los ojos, mareado y con todo el cuerpo empapado en sudor. Con torpeza alcanzó el móvil y lo encendió.

			Ya era… ¿qué?, ¿la madrugada del domingo? ¡Dios santo! ¿Cómo podía haber dormido tanto más de veinticuatro horas de un tirón? Es más, ¿cómo es que nadie de su familia le había despertado? Bueno, conociendo a su madre, seguramente había preferido dejarle descansar para que se le pasara la fiebre y se recuperara. Y había funcionado, porque gracias a ello se encontraba mucho mejor.

			Tal vez fue por estar recién despierto, el caso es que no se acordó de los bultos de su espalda y sin pensar se tumbó boca arriba…

			Un intenso dolor le recorrió todo el cuerpo, como si le hubieran clavado miles de pequeñas agujas. Dio un grito desgarrador y se incorporó de inmediato, pasándose las manos por la espalda buscando la causa de aquello.

			El dolor fue sustituido por el miedo: donde antes solo tenía unos pequeños bultos, ahora había tocado dos protuberancias redondeadas. Se levantó de la cama de un salto y, acercándose al espejo, se quitó la camiseta: estaba ardiendo de fiebre y casi paralizado por la confusión, pero esas… cosas en su espalda le hicieron olvidarse por completo de todo lo demás.

			Lo que ya había reconocido al tacto, el espejo se lo confirmó con seguridad: de su espalda nacían dos ramificaciones, una a cada lado de la columna.

			Presa del pánico y sin saber qué hacer, volvió a ponerse atropelladamente la camiseta, incapaz de pensar con claridad. Salió de su habitación y echó a andar con paso tambaleante por el pasillo; de nuevo la fiebre y ese terrible dolor de cabeza le mortificaban, más intensos que nunca.

			Como si de un autómata se tratase, se dirigió a la puerta de su casa, dispuesto a acudir al hospital más cercano. En otras circunstancias habría llamado a su madre, se habría dado cuenta de que era de madrugada y estaban a comienzos de un crudo invierno, que iba en manga corta y que la fiebre no era muy buena acompañante en esos casos… pero no lo pensó y salió a la calle tal cual.

			Fuera estaba lloviendo. Hacía un frío horroroso. Las gotas que caían en sus brazos y en su cabeza desnudos se congelaban, y el viento gélido le impedía coger aire con fuerza; probablemente estuvieran por debajo de los cero grados, y a pesar de todo, seguía teniendo calor.

			En la calle no había un alma y el dolor aumentaba. Iba dando tumbos por la acera, apoyándose en las fachadas y las farolas. Sentía la cabeza a punto de estallar y sus piernas apenas le sostenían.

			No había recorrido ni dos calles cuando sus rodillas fallaron y cayó al suelo. No podía más. Llorando por el dolor y la desesperación, trató de arrastrarse, llegar a algún lado para pedir ayuda. Le resultaba demasiado irónico haber estado dos veces tirado en la calle y que en ninguna de las dos hubiera nadie cerca que le socorriera. Quiso gritar como último recurso, pero su voz se quebró por el dolor y murió en forma de gemido en su garganta.

			En ese momento creyó oír unas pisadas, y, en escasos segundos, había alguien a su lado. No importaba quién fuera, agradeció como nunca que estuviera allí.

			—Por favor… —Intentó ponerse de lado para ver el rostro de su salvador—. Necesito un hosp…

			Su esperanza se desvaneció y se convirtió en terror al ver frente a él una silueta conocida… y, sobre todo, aquellos ojos grises que tantas veces lo habían observado.

			El hombre no cruzó una palabra con él; con sumo cuidado lo cogió, esquivando la zona de la espalda perjudicada, y se lo echó al hombro con una facilidad insultante para su edad.

			Álex se disponía a decir algo antes de que su cuerpo le venciera en la pelea contra la inconsciencia, pero entonces lo vio. En la espalda del hombre, donde siempre llevaba su mochila, había lo que parecían dos grandes alas plegadas. Sus dudas se dispararon cuando extendió aquellas extremidades de color rojizo y echó a volar, cuestionando las leyes biológicas de cualquier ser humano.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			Tenía alas.

			El mismo hombre que había visto diariamente en el tren, que tanta inquietud le provocaba, había desplegado sus alas, unas alas auténticas, de carne y hueso, como las de las historias de ángeles que a todos los niños les cuentan alguna vez en su vida.

			Tan solo recordaba aquella escena, y seguramente más de la mitad de ella se debía a su confusión y a la rapidez con la que había sucedido, por lo que tenía la sensación de que todo había sido un sueño. O eso pensaba cuando despertó.

			Abrió los ojos, aliviado por sentirse descansado, sin dolor… Pero eso pasó a un segundo plano en cuanto miró a su alrededor y descubrió que se encontraba en una casa que no era la suya.

			Era una enorme sala circular abierta al cielo, delimitada por una pared blanquecina de tacto arenoso. Adosadas a ella había una serie de arcos de un color arcilloso, sustentados por columnas de gran anchura cada ciertos metros. El suelo, parecido al mármol, tenía en cambio una superfice algo irregular; sobre él se extendía una especie de mosaico creado con teselas de colores que, en su conjunto, creaban una enorme figura geométrica en tonos ocres. Y tras aquella obra de arte se erguía, como tallado en la pared, un espejo.

			Álex se levantó del suelo y, con miedo, se acercó a él: de alguna manera, intuía lo que iba a ver reflejado.

			Se contempló en la superficie lisa durante varios minutos. Su pelo había crecido y el calor de la fiebre había consumido parte de la grasa corporal, dejándole los huesos y los músculos más marcados. Sin embargo, sabía que aquellos eran pequeños cambios sin importancia. Tragó saliva y, sin apartar los ojos del espejo, se atrevió a volver el cuerpo…

			Lo que vio no era nada normal, ni fácil de asimilar. Estaba sin camiseta, pero aunque se la pusiera, todo el mundo notaría esas dos pequeñas ramificaciones, una a cada lado de la espina dorsal.

			Su corazón latía acelerado. No sabía dónde estaba, ni qué había ocurrido, ni por qué demonios le había salido eso en la espalda.

			Como si el universo le hubiera escuchado y decidiera dejar de jugar con él, el hombre canoso que le había salvado apareció en la sala luciendo una toga de color verde oscuro… y sus dos alas plegadas, que Álex observó con detenimiento.

			Iba a hacer una pregunta cuando el hombre levantó la mano para imponerle silencio. Su rostro se puso tenso y sus cejas ceñudas volvieron a ensombrecer sus ojos. Era extraño: aquel hombre al que siempre había considerado peligroso o un vagabundo ahora lucía una especie de halo mágico que le confería nobleza y dignidad.

			—Preguntando no se aprende. —Su voz, mucho más grave de lo que esperaba, sonaba tranquila—. Se aprende escuchando, se aprende haciendo, se aprende observando.

			Sin añadir nada más se acercó a él, concretamente a su espalda. Álex no podía apartar los ojos de sus rojizas alas mientras el hombre inspeccionaba sus ramificaciones. En otro momento se habría sentido incómodo por ese contacto —especialmente en una parte tan nueva y anómala de su cuerpo—, pero dadas las circunstancias y lo rápido que sucedía todo…

			—No puedes entender nada de lo que te está pasando, ¿verdad? —le preguntó el anciano sin dejar de realizar su tarea.

			Álex negó con la cabeza. Ese hombre manejaba la situación con tanta normalidad que para Álex empezaba a ser incómoda. Pasados unos minutos, cuando terminó su examen, volvió a hablar:

			—Por lo que ya puedes intuir —dijo mirando a Álex desde el reflejo del espejo—, tienes alas. O mejor dicho, tendrás. Supongo que te preguntarás por qué —Álex asintió, obviamente. El hombre se encogió de hombros—. Nadie lo sabe.

			Se dio la vuelta y anduvo con paso lento hasta colocarse en el centro de la habitación. En el cielo, mientras, las nubes se despejaban y se tornaba azul.

			—Lo único que necesitas saber es que debes convivir con ello. —Miró a Álex con autoridad—. No será fácil, pero no te queda otra.

			—No entiendo nada. —Su voz sonaba débil e insegura. No podía hacerse a la idea de que, tarde o temprano, iba a tener «eso» en la espalda—. Y aunque lo hiciera, no lo quiero, no… no quiero convivir con ello.

			—¿Y qué piensas hacer para evitarlo? —le inquirió elevando la voz—. ¿Extirpártelas? —Se rio por su proposición, confundiendo aún más a Álex—. Yo no te lo aconsejo…

			—No, eso no. —Empezaba a hartarse de la pedantería de aquel hombre, por mucho que fuera la única persona en la Tierra que podía explicarle de qué iba aquello—. Me voy. Me voy a mi casa.

			Decidido y aún enfadado, le dio la espalda al anciano y se dirigió a uno de los arcos para salir de la estancia; pero entonces la voz del anciano volvió a retumbar por toda la sala, haciéndole detenerse.

			—Y después, ¿qué? ¿Volverás a la universidad, con esas alas en tu espalda? —Guardó silencio unos segundos para que se lo pensara—. Mejor sería que te unieras a un circo, muchacho.

			La provocación tuvo el efecto deseado. Álex se dio rápidamente la vuelta para enfrentarse a él, aunque le dolía reconocer que, en el fondo, tenía razón.

			—¿Y qué pretendes que haga entonces? —le gritó con rabia.

			—Acostumbrarte a ellas —respondió como si fuera lo más natural del mundo—. Aceptar que esta es tu nueva vida. Aceptar que hoy vuelves a nacer; que todo lo demás queda atrás; que ahora eres dueño de tu presente y de tu futuro.

			—Pero yo ya tengo una vida, ¿cómo va a quedar atrás? —replicó Álex, intentando debatir con él por la vía pacífica.

			El hombre sonrió amargamente.

			—Para ti quizá no… —Álex vio que su sonrisa desaparecía—. Pero para los demás, sí. El Álex que tu entorno conocía ha muerto en una explosión de gas. —Miró al muchacho, el cual le escuchaba incrédulo—. Restos irreconocibles. El Álex del pasado, muerto.

			Se quedó callado durante los siguientes segundos. Tenía la cara desencajada y los puños apretados. Negó, con la mirada perdida. No podía creer eso. No quería creer eso. Si lo que decía el hombre era verdad, nunca volvería a ver a sus seres queridos, ni ellos podrían tenerle a su lado cuando le necesitaran.

			—No… —Su voz era apenas un murmullo—. No… no puedes hacer eso. Eso no es posible…

			—Para nosotros sí lo es.

			Álex, que había hundido la cabeza entre sus manos, la levantó al escuchar la última frase del hombre. Este continuaba impasible ante su turbación.

			—¿Nosotros? —repitió Álex, confundido. Tenía el rostro húmedo por las lágrimas.

			—No creerás que somos los dos únicos con este «don», ¿verdad?

			Álex no contestó. Sabía que al hombre le parecía muy divertido todo aquello, pero él no iba a permitir que se riese a su costa. El hombre adivinó sus pensamientos, pero se mantuvo en silencio. Con lentitud, el muchacho se acercó al espejo y se observó las alas.

			—¿Y bien? ¿Cuál es tu decisión?

			El anciano clavaba sus ojos en los de Álex a través del espejo. Él aún estaba haciéndose a la idea de que todo lo que había conocido había muerto en aquella explosión. Tragó saliva. Por mucho que quisiera negarlo, sabía que el anciano estaba en lo cierto. Resignado, suspiró:

			—Como tú dices, no me queda otra, ¿verdad? —preguntó con miedo, pese a conocer la respuesta.

			—No te queda otra —repitió el anciano con voz solemne—. Ven, acompáñame.

			El anciano echó a andar hacia la salida del recinto. Álex lo siguió sin poder quitar la vista de sus alas: no lograba acostumbrarse a verlas en un ser humano y que no fuera un sueño.

			Ya en el exterior, el suelo se tornó empedrado y de color oscuro; no crecía ni una sola brizna de hierba entre sus ranuras. Pero le llamó aún más la atención que, unos pocos pasos más allá, el suelo terminaba bruscamente y ante ellos se abría un gran precipicio por donde había discurrido un río hace, quizá, miles de años. La distancia entre ambos lados del desfiladero era inmensa, y a su alrededor no había más que montañas gigantescas cubiertas por un manto verde de tupida vegetación.

			Fascinado, se dio la vuelta. Tras él se alzaba una altísima torre, cuyo remate no alcanzaba a ver, totalmente blanca.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Álex, olvidándose de sus preocupaciones ante un sitio tan alucinante.

			—Perdidos. —El anciano sonrió, admirando también el paisaje como si fuera la primera vez que lo hacía—. ¿No es maravilloso?

			Álex no respondió. Seguía escrutando su alrededor, admirando la belleza del lugar. El anciano se retiró un poco, dejándole intimidad.

			—Te veo más tranquilo —comentó al cabo de unos minutos—. Seguro que ahora harás preguntas más racionales.

			—Me dijiste que no se aprendía preguntando, sino mirando, escuchando… —puntualizó, recordando sus palabras.

			—Antes no hubieras aprendido nada preguntando porque no estabas preparado para entender la respuesta. Tan solo eras presa del pánico. —Sus ojos grises se elevaron hacia las montañas—. Ahora espero que sí aprendas.

			—De acuerdo. ¿Por qué tenemos alas?

			El hombre no contestó de inmediato.

			—Ya te lo he dicho antes: nadie lo sabe. —Suspiró—. ¿Crees en el destino?

			—No. —No estaba del todo seguro de eso, aunque no rectificó.

			—Haces bien. —Su voz sonaba ahora seria, incluso molesta—. Eso no existe. —Miró a Álex—. No somos así porque tengamos una misión encomendada. No somos elegidos. No somos especiales. No somos mejores…

			Álex se limitaba a escuchar, meditando sus palabras. El anciano parecía ser una persona bastante sabia al respecto.

			—Cuando yo formulé esa misma pregunta a mi maestro, me respondió con una historia que recuerdo aún hoy. Él señaló el cielo y me dijo: «¿Ves esos pájaros?». Yo no respondí; sabía que no buscaba que le contestara, que era retórico. «No son mejores que las ratas que corretean por el suelo. Es más, algunos los llaman las ratas del cielo. Tienen alas, pero eso no los hace ni mejores ni peores. Solo tienen alas.» Yo en aquel momento no lo entendía. Creía que la capacidad de volar te daba ventajas sobre los demás.

			Suspiró con resignación. Álex miraba el cielo mientras él hablaba.

			—Ahora sí lo entiendo. Entiendo que ahí abajo, en el mundo terrenal, hay muchos peligros… y que nosotros podemos huir a un lugar donde esos peligros no pueden atraparnos: al cielo, a las alturas. Mi maestro no compartía esta opinión, aunque tampoco encontraba razones para rebatirme.

			—Pero en el cielo también hay peligros —comentó Álex siguiendo con la metáfora de las aves.

			El anciano sonrió de una manera que intimidó a Álex.

			—Esos peligros se evitan fácilmente. Nosotros impartimos justicia, y esa justicia es la que hace realmente que los seres como nosotros no estén en peligro.

			La voz misteriosa y lúgubre con que había dicho esto último recobró su tono normal.

			—Ahora mismo nos hallamos en el Círculo de Reflexión —informó, señalando a su alrededor e ignorando el tema anterior—. Te quedarás aquí solo hasta que tengas alas y sepas utilizarlas.

			—¿Por qué? —No quería quedarse solo. Aún tenía muchas dudas que resolver.

			—Tienes mucho que pensar, Alejandro. Debes madurar junto a tu nueva identidad. Debes hacerte a la idea de que, a partir ahora, puedes ser alguien completamente nuevo si tú lo deseas.

			Todo aquello era demasiado surrealista, pero lo estaba viviendo en sus propias carnes, así que debía tomárselo en serio y, sobre todo, creérselo. El anciano le observó con curiosidad. Con un gesto de cabeza, le indicó que le siguiera de nuevo hacia la sala.

			—Ven. Debo enseñarte algo.

			Volvieron a entrar en la sala blanca y se aproximaron al espejo. Ambos se quedaron quietos, mirando su reflejo.

			—A lo largo de tu transformación a un ser alado, notarás más cambios. ¿Ves ese Álex? Es parecido al Álex pasado, también al del futuro, pero no el mismo.

			Levantó el brazo y señaló enfrente: había dos cortinas a los lados del espejo.

			—Mientras permanezcas en este lugar, se te dan dos opciones: una es mirarte en el espejo todos los días, ver tu cambio, ver quién eres y cómo te transformas en alguien nuevo. Así pensarás en todo lo pasado y cómo va desapareciendo progresivamente. —Hizo una pausa—. La otra es correr las cortinas. Seguir ignorante de tu nueva naturaleza por un tiempo.

			Tras terminar de hablar desplegó las alas y se elevó hasta la columna.

			—En la torre hay comida y bebida. Cuando puedas volar, dirígete al norte, por la puerta por la que hemos salido. Nos encontrarás fácilmente. O mejor dicho, nosotros te encontraremos a ti. —Desplegó las alas de nuevo, esta vez en su totalidad—. Suerte en tu aventura.

			Álex lo vio alejarse, asombrado ante ese espectáculo. Cuando se perdió entre las montañas, miró a su alrededor, sin saber qué hacer.

			Se acercó lentamente al espejo, quedándose a escasos milímetros de él. Sus ojos verdes observaron su rostro, aún con cicatrices, su pelo corto, su cuerpo y, cómo no, sus alas incipientes. Entonces recordó a su madre, a su padre… a Clara.

			Con cierta tristeza tocó el rostro del espejo, en señal de despedida, y luego corrió la cortina.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			Llevaba una semana allí y cada minuto le parecía una hora.

			El primer día exploró la pequeña isla. Era un pedazo de tierra rodeado de precipicios, y junto a la gran torre había un bosque, no muy extenso pero relajante. Pasaba la mayor parte del tiempo allí, reflexionando sobre todo aquello, buscándole explicación, mentalizándose de su nueva vida.

			Empezaba a notar los cambios que se estaban produciendo en su cuerpo, casi todos interiores. El primero y más relevante tuvo lugar el quinto día. Estaba nevando. Al despertar, cuando abrió los ojos y vio los copos de nieve cayendo desde el cielo, se levantó para buscar un lugar donde resguardarse. Fue un acto reflejo. Ya a cubierto, cayó en la cuenta de que no llevaba ninguna prenda de cintura para arriba, y que no había sentido el frío de la nieve al rozar su piel, ni tampoco ahora que el viento soplaba con fuerza. No notaba el frío. Era insensible a la temperatura.

			Al principio todo le parecía tan insólito que se veía incapaz de acostumbrarse a ello; después, cuando vio que movía lo que serían sus futuras alas de manera inconsciente, cambió de parecer. Las palpó con curiosidad. Empezaba a crecerle una especie de membrana que recubría las ramificaciones y que le permitiría volar. Sorprendentemente, era muy suave al tacto, como si fuera de terciopelo.

			Había intentado mover las alas por sí mismo, esforzándose por enviar la señal de su cerebro a esa parte nueva de su cuerpo. Todos los días practicaba varias horas, aburrido por no saber qué hacer y por fracasar cada vez que trataba de hacer algo con ellas. Tiempo después, cuando se convenció de que aún no era capaz de elevarse ni un palmo del suelo, decidió abandonar su propósito hasta que sus alas estuvieran formadas del todo.

			Desde aquel momento tenía todo el día para pensar. Se sentaba apoyado en un tronco cercano al precipicio y dejaba divagar a su mente, que le trajera antiguos pensamientos. Eran recuerdos del Álex muerto, el antiguo, el que ya no tenía cabida en ese nuevo mundo al que ahora pertenecía por obligación… pero no podía olvidarlo.

			Pasaron otras dos semanas hasta que sus alas estuvieron completamente desarrolladas. Gracias a que había empezado a ejercitarlas desde que notó la mejoría, pudo contemplar, con cierto orgullo, sus alas extendidas.

			No eran tan grandes como las del anciano, y eran de color negro, el mismo tono que su pelo. Lo prefería así. Ahora sabía que debía probarlas… y volar. Después de tanto tiempo con aquello en la espalda había asumido lo que era. Se había habituado a sentirlas, y a moverlas… después de todo, tenía su parte divertida.

			Probó durante días, pero no lograba despegar los pies del suelo ni diez segundos seguidos, no tenía fuerzas para ello. Hasta que uno de esos días, por casualidad, lo entendió. Pensó en un gorrión de apenas unas semanas de vida: el pobre pajarillo, un poco confundido y asustado, se tira del árbol, cayendo en picado. Los que lo ven quieren ir a recogerlo porque creen que se golpeará contra el suelo, pero no es así. El gorrión consigue volar.

			Tras haberlo visualizado en su mente, se volvió hacia la torre y la observó algunos segundos con aprensión: ahora empezaba a comprender cuál era su utilidad.

			Mientras subía por las escaleras interiores, su parte racional intentaba advertirle del peligro, de que aquello era una locura… pero, para su sorpresa, algo dentro de él le decía que estaba preparado.

			Cuando estuvo en lo alto de la torre, y para asegurarse de su decisión, miró a su alrededor: desde allí todo era más pequeño… y estaba más lejos. Con seguridad, se acercó a la barandilla de roca y se encaramó a ella. La cara de la torre daba al precipicio; la caída era espectacular.

			Sin pensarlo más, se preparó para saltar con decisión. Por alguna razón que no entendía, no tenía miedo por lo que iba a hacer… ni siquiera se dio tiempo para titubear. Colocándose en una posición que desconocía hasta ahora, desplegó las alas, clavó la mirada en el suelo, respiró hondo y se lanzó al vacío.

			Los siguientes segundos pasaron muy deprisa. El aire le impactaba en todo el cuerpo, se estaba acercando al suelo peligrosamente, y, a pesar de todo, no estaba nervioso. Cuando sintió que era el momento, batió las alas…

			Y lo consiguió.

			Gritó de júbilo al comprobar que había dejado de caer y surcaba los aires a su antojo. La adrenalina le llevó a un estado de euforia cuando hizo varios virajes bruscos en el aire y probó cuáles eran los límites de sus nuevas extremidades. Entusiasmado, batió las alas con fuerza, ganando altura.

			Se sentía poderoso. Además, se dio cuenta de que su visión había mejorado considerablemente, porque podía observar lo que se extendía a sus pies con todo detalle. Cogió aire y se impulsó para acercarse a la torre, posándose de nuevo en la barandilla de piedra. Desde allí miró en derredor. El anciano le indicó que debía dirigirse al norte… Desgraciadamente, no vio nada en particular aparte del fantástico paisaje.

			Tras reflexionar unos segundos, decidió volar en aquella dirección igualmente; quizá su destino estuviera más allá de donde alcanzaba su vista. Así pues, se preparó para emprender el vuelo sin necesidad de lanzarse al vacío. Sabría hacerlo. Al menos, debería saber hacerlo. Extendió las alas y, de forma automática, empezó a batirlas. Por un instante consiguió quedarse flotando en el aire, pero la gravedad le atrajo de nuevo hacia el suelo.

			Tenía que mover con más fuerza sus alas. Sabía que podía volar; ya lo había hecho. Nuevamente las desplegó, preparado para batirlas con mucho más tesón… Estupendo, ya había logrado despegar los pies del suelo. Era realmente cansado, pero sabía que tendría su recompensa. Otro fuerte golpe de alas más y podría rondar el cielo… ¡Conseguido!

			Voló en la dirección elegida, escrutándolo todo a su alrededor. El sol no estaba alto aún y acariciaba con una luz anaranjada los montes y las piedras, creando una bellísima vista del paisaje. Durante varios minutos sobrevoló el terreno escarpado y cubierto de hierba sin encontrar nada: ni un edificio, ni gente… incluso dio varios rodeos por la zona, pero fue en vano.

			Agotado por el esfuerzo, decidió aterrizar y descansar un poco. Eligió para ello un sitio agradable: estaba en silencio y soplaba una brisa suave que removía su cabello. En ese momento escuchó un chasquido a su espalda que le sobresaltó y le hizo darse la vuelta como un rayo.

			Rápidamente localizó la fuente del sonido: detrás de un arbusto, un joven de pelo y ojos castaños le miraba con curiosidad. Su rostro mostraba también cierta preocupación que, en pocos segundos, se transformó en alegría.

			—¡Uno nuevo! —proclamó al aire con felicidad—. ¡Ha venido uno nuevo!

			Álex le miró confundido. Entonces el chico, ya con toda confianza, salió completamente de detrás del arbusto y dejó a la vista su torso desnudo… y un par de alas a la espalda. Sin darle tiempo de pensar en ello, el joven echó a volar grácilmente mientras le hacía señas a Álex para que le siguiera.

			Este levantó el vuelo con dificultad y a duras penas logró darle alcance y ponerse a su altura. A ellos fueron uniéndose otros, que miraban a Álex, el objeto novedoso, con curiosidad. No tardaron en llegar a un edificio de color oscuro, el mismo que el de la piedra de montaña que lo resguardaba del viento, y de gran envergadura. A Álex le sorprendió que estuviera en una zona por la que ya había pasado; no entendía cómo no lo había visto antes.

			Descendieron hasta uno de los patios de la fortificación, mucho más imponente ahora que la veía de cerca, donde otros jóvenes les observaron aterrizar, hablando y comentando entre ellos. Álex no podía dar crédito: de desconocer la existencia de aquella variante de la especie humana había pasado de golpe a estar rodeado de ella.

			El joven que le había guiado se quedó a su lado; parecía buscar a alguien entre los presentes.

			—¡Maestro! —gritó, alegre—. ¡Maestro, uno nuevo!

			Álex siguió la mirada del joven: el anciano de ojos grises se aproximaba a ellos con paso lento y taciturno, dedicándole a Álex una sonrisa escondida entre su barba.

			—Veo que al fin lo has logrado —le saludó—. Me alegra que haya sido así. Ya te quería entre los nuestros.

			El anciano se dio la vuelta y, alzando la voz, invitó a todos a que vinieran a recibirle. En total eran trece jóvenes: diez de una edad cercana a la suya, reunidos en un corro más alejado, y tres más mayores.

			—Álex. —El anciano se acercó más a él—. Te presento a tu nueva familia.

			El silencio reinaba en todo el patio. Álex observó al grupo que le rodeaba. Cinco de ellos, de su misma edad, le miraban con rivalidad, incluso con cierto desdén. Uno de ellos desplegó un poco las alas, un gesto casi imperceptible que, sin saber por qué, le provocó impotencia y rabia.

			Uno de los adultos se acercó y posó la mano en su hombro. Álex apartó la mirada del grupo de jóvenes y la desvió hacia él: vestía una gabardina negra y sus alas eran grandes, de un color dorado apagado pero hermoso, al igual que su cabello. Su cara, de rasgos delicados, mostraba una débil sonrisa.

			—Bienvenido —dijo estrechándole la mano—. No te preocupes, ya te habituarás a esto.

			—Bien. —El anciano dio varias palmadas y se frotó las manos—. ¡Vamos, cada uno a sus tareas! Ya tendréis tiempo de sobra para conocerle.

			El corro se dispersó: un adulto acompañó a los más mayores y otro, a los diez restantes. Solo el anciano y el adulto rubio se habían quedado con él.

			—Me ocuparé de él personalmente los primeros días, Shennon.

			Él asintió, desplegó sus alas y se marchó con los demás, bajo la atenta mirada de Álex y el anciano.

			—Acompáñame, Álex —dijo señalando la puerta más cercana a ellos—. Debes contarme muchas cosas. Y yo también a ti.

			Álex obedeció y siguió sus pasos, adentrándose en el edificio.

			El interior le pareció que era húmedo y frío, aunque él no lo sentía. Los pasillos estaban iluminados con candiles, que proyectaban una luz tenue, y en algunas habitaciones había alfombras colgadas de sus muros, a modo de tapiz. En realidad se parecía mucho a los antiguos castillos medievales.

			El anciano recorría un pasillo tras otro con agilidad, como si no fuera a llegar nunca adondequiera que se dirigían, hasta que finalmente se detuvo enfrente de una puerta de madera oscura.

			—Antes de continuar debes pasar aquí —le indicó el anciano—. O eso creo. Esperaré fuera.

			Álex no sabía a qué se refería, pero entró en la habitación con cautela, cerrando la puerta tras de sí. Había pasado de un corredor lúgubre a otro espacio completamente distinto: a su derecha, un gran ventanal tapado con una fina tela translúcida iluminaba la estancia. En uno de los lados había una butaca tapizada en cuero y, enfrente de él, en la pared principal, dos cortinas rojas corridas.

			Le bastó una ojeada para saber de qué iba aquello: tenía que descorrer las cortinas. Tras ellas se encontraría un espejo con su reflejo, un reflejo muy cambiado, quizá inesperado para él. El Álex en el que se había convertido.

			Puede que aún no estuviera preparado para eso, pero había llegado la hora. Sobreponiéndose a su cobardía, se acercó a las cortinas y, agachando la cabeza, tiró de ellas con brusquedad. Estas sonaron y pudo ver la parte baja del espejo que se cernía ante él, a pocos centímetros de sus pies. Con inseguridad, muy lentamente, empezó a levantar la cabeza y se miró…

			Al principio no reconoció su reflejo. Frente a él ya no había un adolescente, sino alguien que aparentaba ser más adulto de lo que realmente era, con expresiones más marcadas y serias. Su pelo corto había crecido un montón, incluso le caía por detrás de sus orejas, hasta la nuca. Lo que más le llamó la atención fue esa poblada barba azabache que cubría sus mejillas, bastante más densa de lo que imaginaba. Su cuerpo también era distinto: ahora era mucho más alto y fuerte, más atlético. Y eso que tan solo habían pasado unas semanas.
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